
  

 

Avance de los resultados del Buitre Negro en 2012 

SIERRA PELADA TAMBIÉN NECESITA UN RESCATE 

Proyecto Buitre Negro 
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 En febrero de 2012, con el arranque de la temporada de cría del Buitre 

Negro en Sierra Pelada, se confirmó el alto grado de inhibición, registrado los 

últimos cuatro años, de la Consejería de Medio Ambiente con relación a la 

conservación de esta especie protegida en su principal área en Andalucía: nidos de 

Buitre Negro muy vulnerables por actuaciones de temporadas anteriores 

continuaban sin protección; actuaciones realizadas sobre eucaliptales y pinares 

que no obedecían a la consecución del doble objetivo de producción económica y 

conservación; cientos de hectáreas quemadas en 2003 que aún no habían sido 

recuperadas; decenas de kilómetros de valla, derribadas ya en muchos tramos, que 

debían servir para proteger plantaciones de encinas y alcornoques que seguían sin 

llegar después de 9 años, etc.  

A comienzos del mes siguiente, el día 10, se localizaron muertos un Buitre 

Negro y ocho buitres leonados en cierto cortafuegos localizado en plena colonia de 

cría. Los tres ejemplares que pudieron ser analizados en el CAD (Centro de 

Análisis y Diagnóstico de la Fauna Silvestre), dependiente de la Junta de 

Andalucía, entre ellos el Buitre Negro, dieron positivo a clorfenvinfós, un potente 

plaguicida. Teniendo en cuenta que en dicho centro de diagnóstico se determinó 

que los buitres habían muerto  en fechas muy diferentes es altamente probable que 

la fuente de contaminación fuera  una carroña de equino, no analizada, encontrada 

cerca de los cadáveres, a muchos kilómetros de la población humana y de la 

explotación de equinos más cercanas.  Corolario de lo anterior es que el número de 

buitres muertos en este mismo episodio puede haber sido mayor. 

Los datos del censo recogidos hasta mediados de julio concluyen que, si la 

gestión de Sierra Pelada registrada años anteriores hizo que desapareciera 



completamente el Buitre Negro de los territorios de cría que ocupaba en los 

términos municipales de Santa Bárbara de Casa y Cabezas Rubias, además de en 

los montes propiedad de la Junta de Andalucía denominados “Prado Arriero”, “El 

Vínculo”, “Santa Clara” y “Mahoma”, la temporada de cría de 2012 confirma la 

práctica liquidación de las nidificaciones de esta especie en los montes, también 

propiedad de la Junta de Andalucía,  “Los Ciries” y “Peramora”. Para poder 

valorar el alcance espacial de todos estos montes se ha insertado un mapa donde 

aparece resaltado el ámbito del Paraje Natural de Sierra Pelada y Rivera del 

Aserrador (de 12.000 hectáreas). Se da la paradoja que “Los Ciries” fue adquirido 

por la Junta de Andalucía, mediante permuta, para conservar el Buitre Negro. En 

“Los Ciries” solo dos parejas han iniciado la cría este 2012 y mediada esta 

temporada ambas habían perdido la puesta. Una de ellas tiene su nido junto a un 

camino forestal que la Consejería de Medio Ambiente no ha querido clausurar 

nunca a pesar de que esta medida no perjudicaría a ninguna persona. Por si fuera 

poco en este monte se han cortado eucaliptos estos últimos años, y no solo no se 

han sustituido por parte de esa consejería, como tenía previsto y acordado con 

Andalus y Fundación Bios, estos cultivos forestales por encinas y alcornoques, 

sino que durante las labores forestales de la pretemporada de cría de 2012 ha sido 

derribado uno de los nidos (ver fotografía). La rotura de la rama de soporte de 

este nido ha supuesto que el árbol en cuestión, un alcornoque, haya quedado 

imposibilitado para albergar otro nido. Este dato cobra mayor interés si se tiene en 

cuenta que hay muy pocos árboles que pueden acoger nido en este extenso monte. 

Otro de los nidos del mismo monte, usado ininterrumpidamente por los buitres 

los últimos años, lo hemos encontrado, en idéntica época, sobre el suelo. En “Los 

Ciries”, el barranco de Don Pascual, que llegó a tener 10 nidos del Buitre Negro, 

no ha registrado ninguna nidificación de esta especie en 2012. Por su parte, en 

“Peramora” solo hay dos parejas nidificantes este 2012 y para ello una con pérdida 

de su puesta tardía, ocurrida entre el 22 de abril y el 15 de mayo, cuando las 

puestas ocurren habitualmente en febrero-marzo. Esta pareja tardía tiene su nido 

sobre un alcornoque ubicado en una zona que ha sido totalmente desprovista de 

vegetación.  

 Y siguiendo con el manía de desproveer de vegetación a los nidos del Buitre 

Negro, la misma consejería ha habilitado en la pretemporada de cría de 2012 una 

serie de áreas cortafuegos que han desprotegido a varios de ellos (ver fotografías). 

Claro que salvaguardar los montes de los fuegos es una competencia y una 

obligación de esta consejería. Pero la eficacia de estas áreas cortafuegos no se vería 

mermara en modo alguno si en los pocos metros donde hay nidos se tuviera en 

cuenta su existencia y la no menor obligación que tiene la misma consejería de 

protegerlos.  



 



 

Herida (elipse) dejada en el alcornoque al ser derrumbada la rama que soportaba el nido número 44. 

Obsérvese que el alcornoque está rodeado de eucaliptos apeados en este monte público. Fotos 

siguientes: localización de cuatro de los árboles con nido (elipses) afectados por la habilitación de 

distintas áreas cortafuegos.  

 



 

 

 

 



 

 

 


